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Cartas, ahora están subestimadas, nadie las manda, nadie las recibe,
nadie las escribe, o al menos el 99.99% de los humanos los hemos dejado
de lado por las redes sociales ¿sabes?

Esto es a mi manera, y me tendrás que leer.

Me reclamaste por no llamarte, mandarte mensajes, no buscarte.

¿Cómo pudiste ser tan hipócrita?

Tu nunca lo hiciste, podría contar con mi mano izquierda las veces que tu
intentaste, mantener comunicación conmigo, y me sobrarían dedos, o solo
serían 5.

Claro, tu no podías hacerlo verdad, tu no tenías tiempo de decir un “Hola”

Y aparte yo te defendía, vaya sí que fue una idiota.

Nadie recuerda esa bella época, en la cual, mandar una carta era la
definición de amor, de romanticismo, no me queda más, que explicarte,
por que justo ahora, te vengo a escribir, cuando me dijiste hace más de 3
años, que éramos amigos y me dejaste claro, que no serie en ese
momento ni nunca, algo más.

 

¿Por qué lo hago?

Por mi criterio estúpido, y por que “te quise más que todas esas putas con
las que has estado”, y no es que critique a tu novia, o a tus antiguas
chicas, para nada, ahora me da igual.



Ni siquiera sé si está bien la frase de Lana del Rey, no sé si la conozcas,
no sé nada, literalmente, ya que o me ignoras en whatsapp o no
simplemente tus respuestas son como pequeños asentimiento disfrazados
de interés, solo te limitas, te limitabas, perdón, a poner “no” “si” ,ni si
quiera puedo saber si te sigo interesando, ni siquiera en aquel momento
en que aun hablábamos, quizá ya entonces respondías por mero respeto,
a tu estúpida amiga que te amo, claro, ahora que lo pienso, puede ser lo
más probable, ¿Cómo pude ser tan torpe?

 

 

                                                                                      
                       Ana
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Tus ojos cafés

Tu piel bronceada

Tu cabello castaño claro

Tu diente, si ese, el que te vas a tocar, tranquilo, no te afecta, justo el
que está un poco chueco.

El secreto que me contaste de tu nacimiento, si el de tu hermano.

La vez que aquella chica se te acerco y te conto sus problemas.

Tu chamarra naranja.

Tus bolígrafos mordidos.

Tu seguridad.

Tu sonrisa.

Tu voz ligeramente ronca.

Tú y Alan

Tú y la china



Tu bóxer que tenías de estampado con un condón formando una “M”

Toda la lista anterior, es una de las cosas que más amaba de ti, era un
tipo de amor odio, a veces sentía que te odiaba tanto por no importarte,
que quería morir, me sentía mal, lloraba, año tras año me las arreglaba
para hablarte, aun cuando íbamos en tercer año de secundaria, yo no
tenía la determinación de ir a hablarte sola, tenía que llevar a una amiga
para que me diera fuerza, Lucero, si la gotita que colmó el vaso mi último
año de secundaria.

 

 

                                                              
                                        Ana
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Cuando te vi por primera vez, en el salón 1-C, de la Escuela secundaria
Técnica 114, llegue tarde, obviamente no iba a tener una entrada triunfal,
¿que esperaba?

Quedaban aproximadamente 3 asientos, atrás en la esquina inferior
derecha, y la mayoría eran hombres, gran inicio ¿verdad?

Tengo la costumbre de observar a las personas, y más si no conocía a
nadie, nuevo salón, nueva etapa, bla, bla, bla, fue como un mini flechazo,
te veía a escondidas, disimuladamente, según yo, me parecías tan guapo,
recuerdo que fue  muy fácil que hicieras amigos, en menos de un mes,
eras el chico popular del salón, a media secundaria le gustabas, iban a
buscarte, fue un martirio, no hice amigos rápido, pero tu si me hablaste,
me pedias tarea, lápiz, borrador, lo que haya sido, ¡me hablaste!, estaba
emocionada, era feliz, después claro que hice amigas, y otros chicos
comenzaron a hablarnos.

 

Éramos un grupito que se llevaba muy bien, eras muy divertido, lo digo en
tiempo pasado, porque la verdad tengo mucho sin verte, sin tener una
plática donde parezcas mostrar interés, el último mensaje que te mande,
fue diciendo te que espero tuvieras un gran año y mis mejores deseos,
pero por supuesto, aun no respondes, es 18 de enero del 2015, las 12.37
am, y aun no respondes, claro, ya no espero que lo hagas, ni hoy ni



nunca.

Y ojala yo pueda escribirte aquí mismo que nunca más te escribiría ni un
mensaje, pero ahora intento explicarte todo lo que sentí por ti, en 10
cartas, si, 10 cartas naranjas, porque aunque no lo recuerdes tú, yo sí, el
naranja es tu color favorito.

Me caga escribir esto, pero el amor fue así, una mierda.

 

 

Ana
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Todos sabían que tú me gustabas, paso el tiempo, y yo simplemente no lo
podía ocultar, era demasiado obvia, aunque no te mentiré, lo sigo siendo,
tú lo sabias, porque también todo mundo te lo decía, decidiste evitarme,
por un tiempo, la verdad es que ya no recuerdo cuanto tiempo lo hiciste, 
casi no me hablabas, solías molestarme, dejaste de hacerlo, me jalabas el
cabello, rallabas mis libros, escribías tu nombre, hacías dibujitos, rayabas
mi pierna, infinidad de cosas, y lo extrañaba, no sabes cuánto, incluso
quería que me pidieras la tarea.

 

Después una persona abogo por mí, diciendo que sería inevitable que me
omitieras todo el tiempo, porque lo mejor era que el simplemente olvidara
lo que yo sentía por ti, de igual forma, no es que fueras a hacer algo al
respecto, era imposible, bastaba con mirarte a ti y luego a mí, éramos la
bella y la bestia.

 

Tampoco hable contigo, simplemente, deje que lo superaras tu solo, y si,
lo superaste, y volví a las andadas, a estar de miserable, y triste, porque
tu conseguías a quien quisieras y aunque suene patético, no éramos tan
amigos como lo creí, eso ahora lo veo, son cosas que con el tiempo se
aprenden.

Quizá a ti no te gustaba que yo te quisiera, posiblemente yo no estaba en
ese rango, ¿Qué voy a saber yo acerca de que opinabas?



Patético, pero así son las cosas, y si estás leyendo esto, quien sea, espero
que cuando te enamores no pases por esto, porque la peor parte no es no
ser correspondido,  adquieres en un mismo paquete el cielo y el infierno,
con una cubierta sensible, que tendrás que cuidar con precaución, día, a
día, si no, estas jodido.

Ana
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Tampoco es que todo haya sido malo, o solo se traten de recuerdo
nostálgicos, debo admitir que tienes unos cuantos puntos a tu favor.

 

Estabas en casa de lucero, mi mejor amiga de la secundaria, y yo no
sabía, ella me marco, y tu contestaste, ¿puedes imaginarte lo nerviosa
que estaba? Después de estar bromeando un rato por el teléfono me
dijiste que si estaba en mi casa, lo cual obviamente si estaba, y me
preguntaste si quería que tú y Alan vinieran a visitarme, yo solo recuerdo
haber dicho que si ustedes querían podían venir, y tu volviste a decir
“¿quieres que vayamos?” y pues que crees, si, si quería que vinieran,
obviamente quería, después de una media hora, o una hora, llegaron, y
aunque no fue una visita memorable, no estuvo mal, porque aun así, te
vi, y tu viniste, y eso, eso fue algo lindo.

Y ¿para qué miento?

Es que para mí si fue memorable, fue estupendo.

Esas cosas solo pasan una, dos o tres veces en la vida ¿no? Pero en mi
caso no, pasaron 2, o 3, el caso es que en 2 ocasiones viniste y yo si
estaba, y hubo una tercera, pero yo no estaba, lo cual me hace creer que
quizá venias a decirme que me amabas, porque con mi suerte eso era
probable, en realidad estoy bromeando, pero te agradezco por esas 2 o 3
horas que decidiste brindarme de pequeños detalles, que sin duda, me
hicieron feliz.

De corazón, gracias

Ana

 



6

No fuiste el único hipócrita en esta resumida historia, sí, yo también lo fui.

Cuando estábamos en segundo de secundaria, ya había una amistad
unificada, no diré nombres, probablemente sabes de quien hablo, de “tu
clan” y “mi clan” (no encuentro otra manera de describirlo).

Y llego ella, era una exagerada, una roba amigos, fue la puta, la que
quería todo el tiempo atención, la novedad del salón.

No te voy a mentir, ni a ella, me cagaba, la odiaba, era nefasta, y en
realidad no me apura mucho que llegue a leer esto, porque no lee ni las
etiquetas de sus productos de belleza, todos me decían que tú le
gustabas, y bla, bla, bla, por supuesto yo, una niña, idiota, enamorada,
obviamente iba a creer los chismes y la odiaba cada vez más, era un odio
primitivo era una manera de vivir, nos caíamos mal mutuamente, y no
solo por lo anterior si no que aparte era una fresa, ¡sí! Tenía el asentó, los
grititos, lo presumida, todas las características, y ¿sabes qué?

ME CAGABA.

Para no hacer esto muy largo, después la agarraron contra ella, y yo como
alma puritana, y corazón de pollo la comprendí, la defendí, y nos hicimos
amigas inseparables, ¿ahora lo ves? Fui una hipócrita, como tú, lo aprendí
del mejor.

Ana
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La verdad es que no te guardo rencor ni odio, simplemente me habría
gustado que todo fuera distinto, seguir siendo amigos, no haber perdido el
contacto, ser amigos, tan simple como eso, pero no se puede tener todo
en esta vida, y tú lo eras para mí, así que, fue complicado, hace 2 años,
aun te lloraba ¿puedes creerlo?

Y no, tampoco me arrepiento de ello, porque a pesar de todo te guardo en
un rinconcito de mi corazón, donde resguardo todos mis sentimientos
anteriores a ti, lo que más duele, hasta la fecha, es que sé que aunque tú
me conociste primero, y fuimos amigos primero, a ella, tú le hablas, la
buscas, le mandas mensajes, a mí me gustaría que lo hicieras conmigo,
porque lo peor de todo es que intente que funcionara, pero como lo



menciona en cartas anteriores, o no respondías, o no fluía la plática.

 A ella sí que le guardo rencor por ello, odio que ella me diga que la
buscas, odio, odio eso, con toda mi alma, pero no te culpo, yo siempre he
creído que una gran culpa fue mía, por no haberte procurado tanto, como
debía hacerlo, porque al final y al cabo, yo sé que tu no lo harías conmigo,
eso lo de la comunicación así que era una tarea que a mí me
correspondía, y fracase en ella.

Ana
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Una de las cosas más difíciles de todo esto, fue cuando nos cambiaron de
salón, y ya no estábamos juntos.

Dejando aparte el hecho de que el salón nuevo nos odiaba, te extrañaba
un infierno, llore mucho, fue de las veces que más te llore, porque si de
por sí, casi no hablábamos, o al menos no como me gustaría, en distintos
salones menos, después como que me acostumbre y volvió todo un poco
más a la normalidad.

Cada vez son más cortas las cartas, ni siquiera sé por qué, probablemente
entre menos digan implica que no sé qué poner, ya que fueron contados
los momentos memorables, solo tengo una pregunta.

 

¿Recuerdas a pilar?

Ella siempre decía cuando se peleaban que me diría algo a mí, obviamente
si era amenaza no creo que fuera algo bueno, si lo recuerdas, y si llegas a
leer esto, házmelo saber, por favor.

 

Ana
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Estoy escuchando a Miley Cyrus, “adore you”, fui a su concierto ¿sabes?
Fue genial.



Si en ese momento que te conocí, en ese momento que te amaba, porque
realmente te amaba, te habría dedicado probablemente esa, o “All of me”
, son tan lindas ¿las abras escuchado?

Una de las cosas que más recuerdo, es aquella vez que fuimos al parque
de diversiones, me divertí horrores, fue genial, nos aventamos del Sky
coaster, nos subimos a casi todos los juegos, me tomaron una foto a
escondidas contigo, no recuerdo si aún la tengo por ahí guardada o no, sin
dudas unas de las salidas mas memorables contigo.

Hubo una foto en especial de aquella vez, que se veía genial, estábamos
en el aire los 3, a contra luz del sol, solo se ven nuestros cuerpos juntos,
con el fondo del cielo azul, y…se ve, hermoso.

 

Gracias una vez más por ese día, me encanto.

 

Ana
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Te amé, con locura, de verdad lo hice, y por mucho tiempo, como por 5
años, justo hoy, no sé qué puedo sentir, si te veo, es muy probable que
diga que me gustas pero estoy segura de que “Te amo” ya no pasara.

 

Agradezco que hayas sido superficial, porque no habríamos sido buenos
juntos, o si, la verdad no sé, pero yo si habría hecho todo lo posible para
que las cosas se dieran bien, habría hecho cualquier cosa, porque fueras
mi primer beso, mi primer novio, mi primer todo, ponte a pensarlo unos
segundos, no es que ahora quiera decirte que deberías amarme, para
nada, simplemente piénsalo,, seguramente he sido la persona que más te
amo por lo que eras, ni siquiera creo que tu actual novia, te quiera tanto
como yo lo hice, y ¿sabes por qué?

 

Por qué no hay amor más sincero, que el que no espera nada a cambio.

 



 

 Y yo nunca espera nada a cambio, nunca, nunca me ilusione, nunca me
comporte como puta para insinuarme, nunca lo hice, y tienes una lista
larga de tipas que lo hicieron, no te lo estoy reprochando, pero habría sido
lindo en su momento, no te estaría siendo sincera si te digo que si vienes
ahorita y puede pasar algo te diría que no, porque no desaprovecharía esa
oportunidad, pero tampoco lo espero, y probablemente pronto te vuelva a
buscar, quizá justo hoy 18 de enero, lo haga y espero que te tomes la
molestia de responder, porque si no lo haces lo único que comprobare una
vez más, es que nunca fui una verdadera amiga para ti como me habría
gustado, y espero no desilusionarme una vez mas de ti.

Y no estoy escribiendo esto para quedar como víctima, y no estoy
escribiendo lo de “quedar como víctima” para que quien lo lea me crea, es
simple necesidad, necesitaba sacar todas estas cosas, que en algún
momento me asfixiaban.

  Probablemente nunca lo vas a leer

Pero si es así, espero que hayas entendido, que me enamore de ti como
diría Hazel Grace, “Primero lento, y luego de golpe”

Y probablemente habría sido un privilegio que me rompieras el corazón, la
cita original es “sería un privilegio que me rompieras el corazón” es de
bajo la misma estrella, en tiempo presente, y si aplica, pero no en plan
romántico, si o en plan de amigos, porque tu sigues rompiéndolo, ya que
no hay peor cosa que me puedas seguir haciendo que tu indiferencia.

Me caga que me olvides.

Pero también me caga que me importe.

Me caga esto.

Me cagas tú.

Hay por el amor de dios.

El amor si es es una mierda.

Ana K

 

 



 

 

Con el mínimo amor,

Que ahora te tengo,

Para Juan Manuel Murillo López,

“Mane”
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